
y preferiría ser crucificado otra vez a ver a mi
Padre ofendido por los pecados que has cometi-
do. Y me crucificas aún, porque tienes ciencia y
cuanto es necesario para predicar el Rosario de
mi Madre y por este medio instruir y desviar
muchas almas del pecado; tú los salvarías, impi -
diendo grandes males, y, no haciéndolo, eres cul-
pable de los pecados que ellos cometen.» Estos
cargos terribles resolvieron al Beato Alano a pre-
dicar incesantemente el Rosario. 

20. La Santísima Virgen le dijo también cier-
to día, para animarle aún más a predicar el Santo
Rosario: «Fuiste un gran pecador en tu juventud,
pero he obtenido de mi Hijo tu con versión, he
rogado por ti y hubiese deseado, a ser posible,
padecer toda clase de trabajos para salvarte, pues
los pecadores convertidos son mi gloria, y para
hacerte digno de predicar por todas partes mi
Rosario.» 

Santo Domingo, cuando describía a los fieles
los frutos que había conseguido en los pueblos
por medio de esta hermosa devoción que les pre-
dicaba continuamente, solía decir: «Estás viendo
el fruto que he con seguido con la predicación del
Santo Rosario; haz lo mismo, tú y todos los que
amáis a María, para de ese modo atraer todos los
pueblos al pleno conocimiento de las virtudes.» 

Esto es en compendio lo que la historia nos
enseña del establecimiento del Santo Rosario por
Santo Domingo y de su renovación por el Beato
Alano de la Roche. 
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